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oit»*>insBil sbbr) yup a d * « t t b ; Rvbtfctft- ¡U n 
Cogió Remond la carta de las manos de E m i 

lia y leyó muy despacio. Í K / ^ H m / ü - o b i q *mp cb< 
— ; A h l m u r m u r ó entre s í ; ;no se ha t u r 

bado ¡ e s a carta es verdadera, y M r . V e r n o n 
me fe« «eud ido , ¡ A h , Dios m i ó , tened lás t ima 

Se dejó ^aer sobre el asiento de donde aca
baba de levantarse su tia, y p e r m a n e c i ó como 
agoviada ; detras de -ella l a - contemplaba R e 
mond en silencio ; y aunque tuviese motivo 
para zozobrar en la terrible prueba á que se 
le habia-aujetado, s u í w o o o m í a no e s f r e s ó s i 
no un sentimiento de in te rés y de compas ión 
profunda. 

—Esperabais s in duda que la lectura de esta 
earta me baria t r a ic iona m i mismo, una con
moción involuntar ia . N o era para vos bastante 
dudar de la verdad de estas acusaciones, sino 
que q u e r í a s confundir al calumniador. ! 

—Caballero, dijo E m i l i a balbuciente; merez
co y e s c u c h a r é sin murmurar cuantas recon
venciones me dir i já is , porque os he ofendido 
« r u e l m e n t e . : . . \ 

— S é cuanto sufre quien ama para que no 
perdone el estravio de una p a s i ó n : m i deber es. 
someterme y esperar á que me j u z g u é i s de un 
modo mas favorable. 

—Seis generoso, caballero. E s a era la ún ica 
esperanza que me sostenia, y yo creo que es 
verdad cuanto esa carta .d/gfc,,;, ,i¡. ( 4 Ju j b i i l w i 

- P e r m i t i d que guarde silencio sobre ese 
•21041 'dil Jk'tfi'Aik'iiU I v . H . u U v K 

punto, porque seria sospechoso a vuestros ojos 
s i la diese c r éd i to , y podr ía i s dudar de m i s i n 
ceridad s i procurase deshacer una mentira. 

-—No es eso lo que espero de vos, caballero, 
ni necesito que me i lus t ren . 

i— ¿ Y en q u é puedo serviros?!; kú¡ st t U-J >e 
i j — Hoy mismo me ha estrechado la tía á que 

os entregue la mano: lo he reusado como s i em
pre, porque al aceptarla os hubiera e n g a ñ a d o : 
no hubiera di^ho mi boca lo que mi corazón 
sentia, labrando asi m i desgracia y la vuestra. 
S i M r . Vernon ha roto los v íncu los que nos 
unian , t ambién yo debo hacerlos pedazos: pe
ro le he amado, y . . . . á pesar de su perfidia 
le amo todavía, u p IB r . b / l u - t / l noiaBioinyori 

No pudo contener R e m o n d dando un gemido 
que brotó de lo profundo de su a lma. 

— Perdonad, p ros igu ió E m i l i a ; perdonad esa 
d e c l a r a c i ó n : e n el estado tío que yo me encuen
tro, vale masque os diga cuanto en mi co razón 
se encierra , ya que he aprendido á leer en el 
vuestro. S i , amo á V e r n o n , y no puedo tratarle 
con indiferencia ni un sola mom* nto : ignoro lo 
que el porvenir me reservf, y quiza nunca po--
d r é olvidarle: y , sin embarco, caballero, es ta ré i s 
siempre junto á mí triste $ anhelante, sin atre
veros á solicitar ni una sonrisa, n i una mirada. 
Y a no tengo derecho para deciros, alejaos, per
tenezco á un hombre que recibió mis j u ramen
tos como yo recibí los suyos; mas siempre ten-, 
go el deber de conservarme pura , y mis ojos de 
preferir lágr imas e s t é r i b s , y un dolor de que á 
nadie hago par t íc ipe á ideas de otra especie, y á 

I memorias que t u r b a r í a n vuestro reposo. C u a n - i 
do guarde silencio, nada me p r e g u n t é i s : s iem
pre que. hable podré is estar seguro de que sov 
sincera. ' U T Í H V W I 

— A g u a r d a r é resignado, p r o n u n c i ó Remond . 
aoH 
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- H a r é i s mas t o d a v í a , p r o s i g u i ó . Mr. Ver-
non está proscr i to : condenado y perjuro á sus 
ju ramentos , nada puede atraerle al punto en 
que v iv imos , en que le aguarda la muerte , y de 
donde le separan por otra parte nuevas afeccio
nes. Con todo, si fuese tan indiscreto que a q u í 
se p n sentase, si su vida corriese pel igro . . . . T e -
neis c réd i to é influjo para l ibrar le de tal riesgo, 
para salvar á vuestro r i v a l . ¡ A h , t r anqui l i zad-
me respecto á su vida . 

— Dios haga que no se presente , i n t e r r u m 
pió Remond ; mas si sucediese, os prometo que 
sa lva ré su cabeza. ' . 

— Gracias , caballero , gracias , p r o n u n c i ó 
E m i l i a juntando sus manos. 1 , ' .. • ̂  ^ 

i — ¿ Tené i s algo mas q u é mandarme* L a no-
| che está ya cercana. 

— ¿ Q u e r é i s que os a c o m p a ñ e hasta e l lado de 
vuestra l i a ? 

— Id en su busca, y dejadme sola: s i e n c o n 
traseis á Marta tened la bondad de e n v i á r m e l a . 
Arde mi cabeza , y no puede menos de sentar
me bien la brisa de la tarde. ¡. ; ; ¡ _ í . , bo ' í c ! / 

Remond la hizo una respetuosa c o r t e s í a . 
— H e estado á pique de perderme, dijo a l 

alejarse, cuando me e n s e ñ ó la carta: mas ahora 
todo el secreto me pertenepe: 8 do tengo por juets 
de m¡s acciones á m i conciencia. E m i l i a se rá 
m i e s p o s a . ' " ! n a , o iua i t l s sq» «bnh'fftfaráAJI¿-I\> 

y i . . . c u , n i una uiiraua. 
I Y a 110 tengo derecho para deciros, alejaos, per-
1 tenezco á un hombre que recibió mis j u r amen

tos como yo recibí los suyos; mas siempre ten
go el deber de conservarme pura , y mis ojos de 
preferir lágr imas e s t é r i b s , y un dolor d e q u e á „ f . ^ w\f?W 1 1 I C I T R I O 
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do guarde silencio, nada me p r e g u n t é i s : s iem
pre que hable, podré i s estar seguro de que soy 
sincera. IUTVIJÍ ' /M 

— A g u a r d a r é resignado, p r o n u n c i ó Remond . 

. M i " 1 íüliS . . . . . •üenslfi 
La tombe estle gceau da mya té re . 

LAMAUTIME. 

Todas nuestras esperanzas allí se pierden, 
todos nuestros e n s u e ñ o s se confunden* *Hi. . . ! Í j »2 
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en el sepulcro que como lindero de la eternidad 
señala el término de nuestras ambiciones de
solado-i as , en el sepulcro, coya Ilavo-: guarda 
el tiempo para entregaría á la muerte cuando 
suena la hora fatal, f que tien; su acento mu
do para el que de hinojos, y á su sombra de 
manda una voz de consuelo. 

E n cambio de tanta humil lac ión, de tan vio
lenta agonía en el pecho, no hay en el sepulcro 
masque la inmovilidad, et silencio, el miste
rio : inmovilidad que representa nuestro desti
no siKnei ' 1 q u e revela 'la existencia del esque
leto misterio qflf punza nuestra razón de i n 
secto» Ei» cambio de esta vaga pregunta que 
los hombres hacen con sus labios mudos, á sus 
dormidas estatuas, el misterio que devora 
nuestras creencias, y el misterio «¡ue orea 
nutstra cansada vista. Entonces no hay profa
nación en la mirada, ni en el pecho ansia de 
descorrer el velo denso que hay entre el t iem
po, y la eternidad , ni el pensamiento alimenta 
vagas é incompletas formas que parodian un 
ángel ó un demonio. 

Entonces el sepulcro tiene un talismán en el 
misterio y un amuleto en el silencio. Habla al 
corazón , tiene la vida que le da el esqueleto 
que seco y descarnado se revuelve en sus pare
des de granito , cada letra de su inscripción es 
una voz del muerto, una palabra que pertenece 
ya al cementerio, y en cada relieve del sepulcro 
parece distinguirse el ojo escudriñador v cr is 
pado d e l que vive en la nada. Ahora no cuelga 
de él la calavera como el sello de una senten
cia de muerte escrita en piedra, y la cruz que 
se destaca entre cetros ycoronas , hace revivir 
nuestras pasadas creencias, y lleva nuestra se
ca mirada al pórtico del templo que está vacío. 

¡ O h ! vacío el templo y ocupado el sepulcro!! 
Silencio por Dios. 

A . N E I R A . 

E L D U Q U E D E O R L t i A X S , 

C A P I T U L O II. 

R E V O L U C I O N D E JULIO — L L E G A D A A P A R I S -
E N T R A D A EN L A CAMARA DE P A R E S - H O L A N D A 

— L \ O I N A N V E R K S . — 1 8 3 0 — 1 8 3 5 . 

{Continuado n.J 

Todos sabemos con que amenidad este c u m 
plió con esa misión de paz, y esa tarea de con
solación al lado del mariscal Soul t , ese viejo 
león que representaba también la fuerza \\ .el 
j ó \ e n principe hacia radicar la esperanza.y e l 
pe: don, á sus palabras los odios se desvanecían 
y se veía ép el porvenir días mejores. 

En Anveres, en el sitio dé l a ciudadela, el 
Príncipe Real estaba bajo tas órdenes del Maris
cal Gerard , solicitó e| honor de abrir la brecha, 
no se le podía negar e^ta precedencia de la que 
se mostraba tan celoso Durante todo el tiempo 
de las operaciones, se le ve en los puestos mas 
peligrosos; t sto escita el celo de los trabajado
res, sostiene la paciencia del soldado, le cn(»iU«la 
en sus padecimientos pai tiéndolus con él. Pone 
en practica el arte de la guerra estudiándolo; 
corno es el" instinto militar había en él adelan
tado la ins t rucción, asombra por la certeza de 

sus medidas los generales mas esperimentados. 
No dejaba la brecha mas que para vigilar los 
hospitales y ios víveres ; el bien estar del so l 
dado es su primer pensamiento; no se aleja de 
la contienda mas que para ocuparse de los he
ridos. ' - ' i m o w n » : » ~ -

E l primero aplaude á todos los rasgos de va
lor , tiene alabanzas , recompensas y simpatías 
para todas las bedas acciones. Un dia recorriendo 
la brecha , b-j ¡ una lluvia de balas, pareció re
parar que alguna emoción se manifestaba entre 
los trabajadores. — « N o hay cuidado, amigos, 
les dijo, los holandeses apuntan demasiado alto; 
mirad, añadió este enderezando su bella estatura 
y subiendo en el parapeto, soy mayor que us
tedes y sus balas no llegan á mi.» 

Hasta esa campaña de Anveres, el soldado no 
conocía del duque de Orleaus mas que esa afa
bilidad en el natural, no habia visto de él que 
su noble esterior, en las revistas é inspeccio
nes, y las prendas que le encantaban, aqui, en 
medio de sus trabajos, vio que en ese gefe y en 
ese principe tenia un amigo. Era en efecto el 
carácter 'distintivo de toda la actitud militar 
del duque de Orleans ; este quer ía al soldado; 
y era á fuerza de solicitud y de afección que 
sabia ganarse su cariño. 

E n el curso de estos pormenores volveremos 
mas de una vez á este punto ; los hechos á él 
nos llevarán á cada paso. 

E P I S O D I O . 

UN J O V E N A R T I L L E R O . 

E l 28 de agosto de 1830 Par í s puso un ejér
cito en pie : cincuenta mi l soldados ciudadanos 
se reuuieron en el campo de Marte ; el esterior 
de las legiones era magnífico; la disciplina, 
sin tacha. Parecía que para hacer salir esa mu
chedumbre con armas, un gigante habia conmo
vido del pie la uerra. 

Ese ejercito nacional se habia formado solo, 
y esperando las leyes que piometiau organizar-
i o , este se presentaba delante del soberano que 
acababa de montar eu el trono. Tenia su caba
llería y arti l lería. 

Todos los ciudadanos se habían alistado. 
E l duque d e O i i e a u s , solo de los príncipes 

'•que estuvieseflmtüncfés en edad de llevarlas 
armas, estaba en la ar t i l ler ía ; ; continuando las 
tradicioues del col 'gio"yjpreparando ya los ¡a 
lentos de general. Ninguno mejor que él se 
prestaba á los ocios de las vigilias de guardia; 
se entregaba á los juegos con una bondad tan 
sosegaba y tan s imple , que no permitía quv-
quebrantasen -algunas conversaciones que solo 
recordaban á l o s demás dándoselas á entender 

# .pl i#ÍÍ tPÍ iP 0 ?nov oh oTXjfe oup o! oso eo.mí— 
Esas noches de a r t í l l e r ¡a , í a s madrugadas de 

ejercicio, l a riza de las naniobras, los grandes 
vasos de poliche, tus cigarros eternos , los di- I 
olios alegres, l o s cuentos graciosos, las carica 
turas, mil liras que llegaban alto, los rasgos 
repub.¡canos, las cauciones, los placeres y l a s 
tribulaciones del bivaqué del joven artillero de 
la guardia nací.mal parisiense , habían quedado 
eutre los recuerdos mas gratos del príncipe. N o 
omitia ocasión aigu .a de invocarlas , y siempre 
esa conmemoración favorecía al que por su pre
sencia y por sus palabras la habia promovido. 

A U i fue también donde la generación actual 
había visto todo lo que existía de ameno en ese* 
príncipe que todis las posiciones encontrabau 
tan de pronto adecuado á sus exigencias. 

; En a primera revela del campo de Marte 
la batería á que pertenecía el duque de Orleans 
no tenia mas que un vaso para vaciar varias 
botellas de vino; Je obligar©*) al principe á be-

j b»r el primero, este c -dsó , entonce* se d í s p u l 
Ii taron el derecho de beber tras él , y este q U ¡ S 0 

por segunda -ver* beber después de todos los 
d e m á s . 

P_ C A P I T U L O III. ... 

I L A C Ó R C E G A — M A S C A R A — C O N S T A N T I N A——LAS 
P U E R T A S D E H I E R R O — E L C U E L L O D E L T E N 1 A H 

—1835—18i0 . 

L a destrucción de la ciudadela de Anveres 
habia demostrado á la Europa que la Francia 
no habia perdido nada de lo que llevó á su c u m 
bre la gloria de sus armas entre las naciones. 
E l duque de Orleans en ella habia revelado to
das las prendas brillantes que nuestros solda
dos exigen de su general. 

E l có l e ra , esa horrenda plaga que diezmaba 
Paris y la Francia , habia visto el pr incipe, no 
solo sin ttmor para él mismo, pero ameno y 
compasivo hacia los enfermos, habia recorrido 

;las salas del Hote l -Dieu de Pa r i s , como lo ha
bía hecho en las calles de Lyon , oponiendo en 
todas partes la esperanza y el socorro á esa ds-
solacíon ; y aquí como en Lyon , habia visto 

i la sonrisa saludar su presencia y palabras. 
Quería siempre ¡añorar las conspiraciones 

I que amenazaban la vida de su padre. Me pare
ce, decia é l , que hay en esos pensamientos un 
crimen contra la Francia. No habia en nada 
alterado la seguridad de sus costumbres, ha
bía vuelto á lo que l.amaba su vida de paisano. 

Pero i medio de esa tranquilidad aparente 
y de los gozos tan suaves de la familia, e l 
Africa, los trabajos, las tareas es el valor de 
nuestros soldados, absorvian toda su mente. E n 

¡ 1835, manifestó el deseo de recorrer el M e d i -
\ terráueo, fue á Córcega, en esa isla que recuer-
\ da uno de esos hombres que han llenado el 
mundo. Ese viaje de esploracion fue consa-
giado en un todo al entusiasmo por Napo
león, pero observó también con cuidado las cos
tumbres de un pueb'o que no conocía. De la 
i s l a de Córc< ga pa»ó á Africa á ponerse bajo las 
órdenes del Maiiscai Clausel, en t ró en Mascara, 
quejándose de la larga carrera que habia recor
rido sin peligro alguno. E n sus escursion.es m i l i 
tares, se complacía en doctas indagaciones ; y 
e <n una viveza siuguíar de sentimiento poético 

i'VtJferia todo á su patria,;/era á ella sola que 
codiciaba los tesoios de arqueología. 

¡ E n Djimita, la belleza-y ta rata conservación 
d los restos de un arco-de t r i u n f ó l e l lama
ran la atención ; deseaba que cada fragmento 
de esas ruinas fuese recogido y numerado dé 
modo que pudiesen llevar el monumento y v o l 
verlo á construir; ya asigmiba el sitio del ed i 
ficio en las orillas de la Francia , y encima 
de esos desp -jos de piedra, hacia gravar esa ins- u 

cripcion «El ejército de Africa á la Francia» 

(Continuará.) 

-ñoras »a :6Íos ombej-sb f f tO ' i 'd 
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A las 'ocho y media de la noche, 1 
Octava r e p r e s e n t a c i ó n de r 

IB t>¿ib r é m ? * b t 9 q oh eí'piq B > 
Pedro ti negro ó los bandidos 

drama mievo d& grande e s p e c t á c u l o en 
cinco.actos, d iv id ido e l segundo en dos 
c u a d r w t t í ' • " — --zx-- ^ : 

P |RS0NÍO;E$. ACTORES. 

Mar iana . . . . . Sras . P é r e z . 
Ursu la . . • • • • " S a m p e l a y ó . 
A l l l l r e s ; Sres. A l v e r á . 
Pascual C a l t a i j . ( D . V . ) 
Pedro el. a t fgrQüUüluoO y t« t»»b l«ra8 , : 

F r a u v a l . . . . . Lope» . 

i \6 9ti wo ev ( ' f « Y * r o * a r - ? * ] 
K n r . y B om P R I N C I P E . ' " ' e í - ' í 

alofí nu irj 6Í'jíe>v»)ibni noo : -nos Mil., 
A las ocho y media de la noche . 
| . 0 S i n f o n í a de i a ó p e r a F r a - D i a 

voló á coiir.de la urques ta. 
2 . c Se p o n d r á en escena el drama 

nuevo de grande e s p e c t á c u l o o r i g i n a l . : 

H cualro actos y en verso , debido á la 
pluma de unos de nuestros pr imeros l i t e 
ratos , titulado:f-.{ •>W >'> 8oJ 

miB-'l ' igOuD v b Y*Ú >b li o « ; pfl 9 ! i p ¡1 
G Q 1 L L E L M O T E L L . 

B*»bi i> 9qi'>iH«() ogsH 'íittfco mi yb ai a 
PCHSONAGES, ACTdRt». \ 

iit £<>£*) íoionolia*>£)IHÍIÍ? ob 63ÍHIJ * l 

W a l t e r T e l l . . . L a m a d r i d . I 
G u i l i e l m o T e l l . . $ r « í . i iomea ( D . J . ) 
AruojdpJVliíotal. ¿ R o m « a ( Ü . F.J 

Barón Atiivgausen. • Norer i . 
W alt r F u r t z . . . P é r e z . ' 
.Ro ta r lo . . . . . Diei. 
L í r i c o . . . , . . Argen te . 
W e r n e r . . . . . . P K f i J T U j p » | f p 

a i ) i l capataz. . . . S i l b p s t r i . 
. A m o l d o . . . . . P a r í s 
. Hoselman . . . ' R a m i r e , . \ ™ 

Fran tz . . . . : . F e r ^ ' C P . J.) " 

Otro obrero . '.:p. eim« Satífclrez. 
i im i noi^ftq «nu sb oi'/sii^ H> aoobt9<| 

Obreros, pueblo , .conjurados, soldado»* 
caballeros, e l cuerpo tje ba i l e , acompa y 

j m ien t? y coinparsas. 

i Atendida la estension de l drama no 
(puede ejecutarse n i n g ú n fin de fieíta.'>">1:,' 

I 1 : — 
í l M P H Ü t t T A D E ÜÜLX. 

Granfe Azcona. 
|PftW>!i> HW >b<?A !.tdi6JBTl'Cár»t)*hi'iJ / 
B r i n , . : n „ <j ,.m L ) | oí, (. Garceliewicm 
i 'abio . . . . . . fmwtto? % 

L a d r ó n \ . . . S p u n t o n i . 
heves ( D . M . ; 

I d . 5 . " R.,da 
Rolando . ; . . . Fernandez, 
l 'ed. gardo, zurdo. Gallan, (ü. 11. 
Mozo 1. 6 L a m a d . ( D . A . 

j ob sop» íí¡«n v *K"»»>q 
Mancbega j á cuatro , nuevas , l lamada! 

d e l ' P i c u l i , por las s e ñ o r a s Saavedra y 
López, y los s e ñ o r e s A l o n s o y l 'once. 

- m n i í i : 2Í ' iJllilJ5'>iq 
I yo?, y in» H ! itiuwik i 
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